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coi^DteítíJKs 

Gomo dijimos en nuesli'o núme 
ro tle ayer, por \a Urde se veriüro 
en el AyuíiLainienlo una reunión 
(le notables convocada por el al
calde señor Bruna 

Presidió ésle y al dar comienzo 
el acto éX[)li(;ó a los reunidos el 
objeto de la i'éuuión, que no era 
piro que bust-ar consejos fuera 
del municipio, a fin de llevar a és
le soluciones inspiradas en la opi 
nión, para acometer la gran refor
ma de la demolición délas mura
llas; para lo cual debíase examinar 
en primer término la permuta ofre
cida por el ramo de Guerra, de cu
ya'permuta tienen yaoonocimien-
lo nuestros lectores. 

Ha,cLeadio, uso d é l a palabra el 
corooejl de ingenieros seJ^or Ra
mos^ explico los proposiLoH del 
mioislro de laGaen-í», que no eran 
otroB que ceder terrenos y edi 
flciosen lotaliíiad ó por parcelas, 
eti el primer caso tratando con el 
municipio y en 5U defe-lo cóü los 
parlicíilares. 

Coa los plkbo's á la víslá, íiie 
enumerapdp y señalando los Ierre-
nos X ĵíJiííeiós éuag.enabíes. seña-
lando l̂i*pabié,n los que el ministro 
desea v]ue se coiv;;¡,j-iiyíin y que 
consUluiran, una vez rea'iziuios, el 
precio de las propiedades cedidas 
á lá corporación mdnicí[i»!. 

Gon extraordinaria atení'ión fue
ron siguieri io los señores reunidos 
la explicación del señor Ramos, y 
una vez iniiiuestos 'le la importan
cia del asiinlo, paso üquól a expo 
ner á grandes rysgos- y siempre 
con los píanos a la yisia—el mejor 
modef'deaprove.hare! terreno que 
ocupan las inuraUrS y su zona, jun-

relacionar la 
la nueva del 

lamente con el de 
ciudad murada con 
ensanche. 

Llegóse en este punió al más es
cabroso de la cuestión, que era el 
valor de los terrenos cedidos y el 
de los eiliíicios que han de servir 
como compensaciones,esiai)lecién 
dose proce oimientos pnra' llegar a 
la totalidad de la permuta. 

Dé las explicaciones dadas, vini
mos en conocimiento dé que exis
ten dos aprecios distintos, uno he
cho |>or fil ,raíno de Guerra y piro 
realizado por el «rquitecto n>u-
nicipiil señor Rico y el direclar 
de las Obras del puerto Sr. Marti 
nez; mediando entre Uno y otro 
notables diferencias 

Hartendo uso de la palabra el 
alcalde, manifestó qíie él y con ¿I 
eí Aya uta miento, tienen vivfáimo 
deseo de ¡legar á' una splUción; pe
ro desea tener .la evidencia iie que 
puede contar con elementos de va
lia, a tln de estar seguro de que lo 
que se pacfe leogíf, el necesario 
cumplimiento. . 

iil señoi" Maestre, hizo uso de la 
palabra, diciendo que sería difícil 
íormtir una sociedad cartagenera 
par» aéométer al negot^io; y como 
ya'bay formada una, qu« es la del 
Ensanche y A ésta le «Ouviene M-
qairir los' t^ri^éuos porque eslab 
lindantes con los suyos, érÁyü'nia 
IUÍPULO dei)e eniendérse con dipfia 
socio.iad, C01.J lo cual qued^>r.an sa 
tisfeidiob los deseos de lodos 

Las palabras del señor Maestre 
íueion acogidas cop gran compla
ce ijcia y cqn su proposición esLu-
vicion conformes todos los seño
res . . 

Gou esta impresión fívvorabilísi 
ma ha(;ia los tratos con la citada 
empresa, terminó la reunión, acor
dando á-|)ropuesta del alcalde vol 
vei'sy:^ reunir el jueves próximo 

El pago aera siempre ÍB,délpt̂ dó y en metálÜco ó eía latid il« 
fácil cobro.-̂ GoFJiesponsalés éti PSrís, A., Lofétté rtté' OíáiááWkfii 
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para oir proposicionesri de q;ui«n 
quiera hacerlas •« 

Al acto asistieron una* comisión 
de concejales, represerttantes ' de 
los Bancos de España y Gartage-
na, de la sociedad de seguros «El 
Día», de lu «Compañía del Ensan
che», el coronel de ingenieros se
ñor Izamos, el arquitecíp munici
pal señor Rií^o, el direi-lípr de,las 
obr̂ ^s del puerto señor ,Mai;tiiiez 
V otros señores. 

wi>B,«i>i>m«icOTii# 

Leemos: 
«Se observa líe #Iguiios aúos ú^eeta par

te que ctinnd* en cualqnior desorden se 
prociama la ley marcial, restablécese A ••-
capa la tratinnilidady «in gtra niouester, ni 
siquiera el u< >¡ae ealgan las tropas; á la 
calle.» «i 

Eso tiene una explicación, 
O se abusa de la ley marcial ó el mal 

queocaeioua jas ajtora^ioues no es may 
d |0< ldO>< , • , . • • I . • ,!•. ,! . . ; ; • : 

, . Pviauc) hace, niucbof(.a5o8 ftue p¡i é, tirot 
se restablecía la tranquilidad. 

Para volver las cosas á su ser había que 
dar batallas,y aljamias veces ui aún por ese 
procedí njieuto, se evitaba que diera una 
voltereta la tijrtilla. 

De iijpdpqueiip ppc» qae.Be a b w y 
otro poco de falta de raigón para armar un 
fregado... y «»Iay las consecuencias que e?:-
ti «íwn .al «alega, 

ilaijtariáo áe las autoridaíés civiles en 
sus reíacio'nes edil el oraeñ público, apun
ta iin colega: 

«Éaj quienes acusan dé violencias iná-
f¡les á la autoridad y quienes por improvi-
Bora y débil. Esto es !• de siempre.» 

Sí colega, lo dé siempre cnande es la 
pnsií'jn la que acusa 6 aplaude. 

SI la política tío anduviera en esO» tro 
tes, aplausos Imy cine se tornarían censu 
ras y ¡cuántas voces éstas se tornarían elo
gios! 

Aliora va resultando que la constitución 
di'l contw fümiiiista do que .hablamos 

complot de ios elenieutos 

- i r 'MI 11 m • ! ; * • • • 

ayM Bia nn 
anárquicos. 

lio dicen cartas de Jerez. 
Mas yo me atengo al dicLft> 6 al cantar: 

Papeles son papeles, 
Cartas son cartas. 

> • * ** 

Y esas de Jerez memiFeieitde 
fantíisticas, que... \aiB<Hi, no cr«S3**flSé'''JT 
d ' cen . .. ' •; J , 

Dios me libre de pennvT inal de las i 
zafjá», tan lipdas y gi'((«^j(sl 

'Vamos, lito puede éér."^"' 
Y dispénsenme qa« tenjpán Mta o p ^ 

los firmantes de tales^^ivas 
Yo soy así. 
Si me dicen qne en es« ceji<¥0 fj 

se habló por los codos y se ee)i^ l ^ 
abiijo, de boquilla, lo creeré coiW 
túral, 

Pero de alif no paso' mientras 
pruebe que debo panftr. 

Las esq ninas de la mesa tienen pr«ei*« 
808 adornas de plata repujada. 

La mesa delante de la cual peina ^Q ca-
beíiera la afortunada propietaria de este 

ne un gran espejo con marco de 
qne se ven amorcillos y guir-

res. 
lleva también etta 
sólo que ésta apa re

seda blanca ro-
jo de Voqecia. 

hay ninUítud de 
tas, etc., de plata 

ELTocaosa, 
DE UNA Mvim íLum0m^y^'-

•ipl-i^^ 

En nno do ^s ipJ^|pso8 , hoteles que ]ia~ 
bita en París utia'̂ ra tas reinas áé la moda, 
aléíM '̂fle adornarle', baio la dirección In-
Médíbtli 'db sn het;mosa dueña, nn cnhrto 
dé tocador y otr* destinado á guat^irrvpas. 
Ambos son de tan exquisito gu8 ta |^^ tau 
oVidenté comodidad, qué c;eettÉfi^'|laj»laa 
léctcihiá de Et fico bnn de ^ | | ié¿e<i^^ 
una^éscífipción, to' m&s'ligera po^li^íl^j 
Itiis riiáravi lias allí encerníd*». '• ,;¿ 

El cuarto de tücudor'̂ efl gmiídé,'; 
mucha luz. 

• Etf%n ángulo so T # nn bafio dí» pía 
cffs! éntetrad» «n el suelo, & ñn de e\'ii 
'flii düefia todo movimicnfo molesto al 
néYmr'éu el agua. 

ün tapiz hecho de piel de chine 
extiende á nn lado ^el bafio eu toda 
gató de éste. 

La mosa-lavabo no se i>arece en uañi'i^^ 
fe fá«;«iue hasta ahora «ehan viste. 

Esta á que nos referimos es ñitiy grande, 
de madera blanca, y eu voz do mármol, 
lleva un espejo, «obre el que va colocî do 
todo un juego de jofaina, dos jarrois y de
más aocesooíosv hechos de plata. < 

«•me ya h«-
, verdt^dero rae-

sugei 

Jj^nde, 

iJltpntieMlWotAil' 
gaAei áf^'^máé 
más BIM^O las 

más altos-«líáljí̂ j 
en otra» tabiaa, 
clnstt-fiant patia< 

f'xéxnañ yario* 
,Oion «ipejo, 

por, fl «jina-
rd§n perfec-

^I^ tftbla 

HjWfand* casi 
\)f) están !•• 
da i»iel, al 

^ ^ «oh Wdadoi; 
que son 

T último; 
clases, in-

séá caballo. 
0lT0il|iMK(ÍD.>T4it«ént>ado |wr las bln-

jMtanaiJMa jgüiwi b«ai; ana. t»bla de esta 
, flia*'tiii:;fíH'ra«la' eotmoiiqdas átt ^' 

i^%|to-, MÍ¿id«Mtti8daá.Í0«'T^ aom' 
tareaan dabladoR ano á 

.un a1fll«r>i i 
riisa^,^lfl« asmbreroa,' «1 

^Á'dB î̂ Hlitfadpertor máa qua 
#i^lÍ|nipartimÍ6atos. Ani« 

itenoB de piéad^ madera blanca, 
10 do los cuales sostiena, lo mismo 

eu las tiendas de modas, un sooibrero. 
)8to modo, tau eleganteé ndotno» no se 
>pean ni se ajan en lo más mínimo. En 

la tabla de absi.io estitn los sombreros da 
inañana y de diario, y en la de arriba los 
destinados al teatro, á las carreraa de ca
ballos ó á cualquiei-a fiesta diirrna. 

La parte inferior de aate mueble consta 
de tres tablas ciii>itoniiées de raso rosa, em-

ra»mi'uirnTiwimvq 

el Licororo de HENRI6ARNIER y C. 
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221 LOS CRUZADOS 

no 

* ' ' '—¿Y' fc linbi'̂ fíi1>ftti(lb^ c'oh áñ sacerdote? ' ^ "' 
El abad dio nn pnileUzo'sotíi'o ín liiéeá, ¿rftátdo 
—Cuando tiévo arniás, Tnó'̂ «6^ ün'iin'céi'iloté, si 

•' oWíibble. El bellaco no ««eptfltñl desattoj porque pre
firió asaltarme de noche y á traición earca de Taioi». 

'*3*E>tóby luiítBUa noche lleV-o sientpre an cóohllio con
migo,.. 

«Omne* leges; omniaque jura vim vi repeliere, eunctisque 
use defensart permittant!* 

L»8 palabras latinas tuvieron la virtud de inclinar 
todas las cabezas. 

Zioh, Matzko y Zbishko, qne no entendieron una 
palabra, pdmiraron tanta erodioióu del abad que afia-
dió: 

—Hasta «quí podiin atacarme. 
- Qoiaiéramos verlo, — prorrumpieron todos po

niendo mano 4 sus i spadas. 
—No lo hará,—dijo Zioh,—ea in/.s fácil <iue venga 

á peoir la paz. 
— Le he visto bebiendo'en compañía de Chtan en 

una taberna do Ksoesno; no me reconocieron y conti
nuaron hablando de Jaghenka y de ti;—dijo volvién
dose hacia Zbishko. 

—¿Qué querían de mí? 
—Nada, pero no les MgradM que un joven venga á 

meur.do áZgogaÜtz; Vilko decía: «Cuando le liaya 
pisoteado á mi gusto no será barbilindo oomo ahora», 

^20 ailíHOTlSOA DK EL ECO I)B CAKTAG KNA 

Ziüb rae la ha ciKitado todo. Prometiste: arrancar 
los ponnchcs de tres alemanes y d«bes .cumplí}- tu 
.pc#iu,93a, pero si Wcisto algún otro voto do (̂ «ei ahora 
to arrepientiis, dímelí porque yî  tango poder para re
levarte de él. . , 

—iHuui!. . ¿Cuando unoabaH,«ro ha hecho un jara-
monto, quién puedo redimirle de óí? 

El abad continuó: 
—Cuíds de que no te suceda lo que á Balgard. 
—¿Qué le ocurrió? 
—Que murió quemado. 
—¿Por qué? 

' —Porque dkóik que una pársónii laíaa pilado com* 
piehdér fóa niístéiioá'diB la reliftióo lo misttií) que un 
¿ftcerdote. '• '" ' ' ' • • ' • • • ^ •' ' '' "•' '•"^•' 

—Lti caatiftaron con harta severidad. ' ' 
-í-No,odD JtistloiA.' 
El abad volviéndose á ^bishko; afiádió: 
—Todos esos que ves aquí, y que se le figuran sin 

dada clérigoa, no io son sin embargo, sott familiares 
mioS que me divierten cuando canviene y en oaso ne
cesario me defienden; cOn el tiempo quizá lleguen ¿ 
ser clérigos. 

—'M© aailiimbra <ittB liévsnieÉpatt*. ' 
—lies está f«i>rmitid6 porc^tití (bdivia tío «sbán oon-

íagrado»; Hasta yv'ltettf'tali Bt|ístóm»i t W'aflWiíálado 
desalié k nn noble que no tuisa a«li(t¥ii^ ifil t e ¿f.* 

IX 

" B . ' í.-r, M Í 

>' X •••"fti-'Á 

I^93pu4«<.,d^l cQloKinio qq^ .ta.TQ ,J*gb9uka oou 
?;Sbiabko,-«atav(? aquolia tr(<a4Jík»jilri,«a§r(»f(rBe 

PM: S[ogdasetz; i»l oaarjto fué piuAanuuüiar-M.llQgada 
,del Mrbad, ^ , 

Matzko recibió la notioim.con grao agitacidft, ¡por 
que a^nqiftteuíft diUiprfíí l|i»M"Pt*ojP%'j*„MPprar )a 
»W«W#»4Ai3(^»Ri^¿t}'^*f4*iAu<^%)|^l((.(^l^tad 
de su rico pariente, .aníft! 
, í»Et.:SJ«j».4W»i|i««é8Mfí*»bíS''Bsa'MÍ« «lisaArAoter 
del abad, sobre sus gustos é inolinacionas. ^|i,„ ' %f 

mm. \ 


